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			José Martí, el pensador universal, tras su inmensa obra literaria puso a disposición de la humanidad su visión de cómo contemplar la ancianidad. En varios escritos reflejó la admiración, amor, ternura y respeto. El objetivo de este trabajo se centra en mostrar el pensamiento de Martí y su vínculo con el adulto mayor en la universidad, para un desarrollo sostenible mediante el módulo cuatro del curso básico. La investigación revela los siguientes resultados: la promoción y el fortalecimiento de valores humanos, elevación del nivel de autoestima y la adquisición de una autovaloración apropiada para mejor calidad y esperanza de vida aras de un desarrollo sostenible, se logró incrementar el conocimiento sobre las obras de Martí y los ancianos. 

			Palabras claves: Ancianidad; desarrollo sostenible y Cátedra del Adulto Mayor; Martí; universidad 
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			José Martí, the universal thinker behind his immense literary work, made his vision of how to contemplate old age available to humanity. In several writings he reflected admiration, love, tenderness and respect. The objective of this work focuses on demonstrating Martí’s thinking and his link with the elderly at the university for sustainable development through module four of the basic course. The research reveals the following results: the promotion and strengthening of human values, raising the level of self-esteem and the acquisition of an appropriate self-esteem for better quality and life expectancy for the sake of sustainable development, it was possible to increase knowledge about the works of Martí and the elderly. 

			Keywords: Martí; old age; sustainable development and Chair of the Elderly; university 
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			José Martí, o pensador universal por trás de sua imensa obra literária, ofereceu à humanidade sua visão de como contemplar a velhice. Em vários escritos, ele refletiu admiração, amor, ternura e respeito. O objetivo deste trabalho é mostrar o pensamento de Martí e sua ligação com os idosos na universidade para o desenvolvimento sustentável por meio do módulo quatro do curso básico. A pesquisa revela os resultados da promoção e do fortalecimento dos valores humanos, elevando o nível de autoestima e a aquisição de uma autoestima adequada para uma melhor qualidade e expectativa de vida.

			Palavras-chave: Martí; velhice; Universidade; desenvolvimento sustentável e Cátedra do Idoso.

			

			José Martí, considerado el más universal de los cubanos en su legado humanista, plasmó escritos sobre el amor, la ternura y el respeto por los ancianos. En su obra literaria, que aborda desde la poética hasta la prosa, se apreció las significativas huellas de sencillez y sensibilidad por este grupo etario. Se ha valorado sus criterios bien determinados sobre la ancianidad, “esos que peinan canas y esconden toda ternura y conocimiento”.

			La ancianidad es vista desde múltiples factores a la hora de establecer cuándo se inicia, pero, generalmente suele estimarse en torno a los 60 años de edad. La tercera edad, considerada como la llegada del ocaso a nuestras vidas, está determinada por la edad cronológica y algunas funciones degenerativas que comienzan a acompañar, durante este proceso, y que los sociólogos y psicólogos lo llaman, envejecimiento. 

			Para Martí la ancianidad era invaluable, porque estas personas poseen la sabiduría y la táctica para la enseñanza y el aprendizaje para todos. El nutrirse de esto puede ser el resultado de la convivencia en los distintos grupos intergeneracionales. Ellos forjaron, con toda devoción, a la familia y a través de su quehacer diario, el trabajo, como medio de socialización y participación activa en la vida. Desde edad temprana Martí exponía claramente, en sus escritos, ideas que lo identificaron con el adulto mayor. La utilización de expresiones afectivas hacia los ancianos ha permitido considerarlo como el baluarte de la ancianidad, dado el amor que profesaba, “el encanto que tienen los cabellos blancos”.

			Martí apreció y sintió respeto hacia las personas de 60 años y más. Al verlos la emoción lo sobresaltaba “son como ornamentos y la mejor fuente de fuerzas de la vida”. Los describió como “monumentos que andan” y aconsejaba “... y enternece de veras, como todo hombre que defiende a los humildes, y toda cabeza blanca en la que no se ha apagado el entusiasmo. ¡Cansa tanto la vida! En la calle nos debíamos quitar el sombrero cuando pasan los ancianos”. (“La campaña electoral en los Estados Unidos”, La Nación, Buenos Aires, 11 de octubre de 1888, OC 12:45.) 

			Sus postulados y su posición mostraron la visión de cómo él veía al anciano envejecer y de cuán rica era la experiencia acumulada, tras los años vividos, a través de esa magia de sapiencia y del cuidado que merecen. Asimismo, destacó la importancia de escuchar las enseñanzas que trasmiten “tiene algo de los otros mundos: tiene algo de religión, de paz no humana, algo de revelación y profecía. Se tiene como una garantía de consuelo en las palabras de un honrado anciano”.

			La palabra de José Martí en sus escritos ha permitido conocer épocas y situaciones vividas, que hoy contribuyen al estudio de este cubano del siglo XIX. En sus múltiples escritos como el ideario, obras, revistas y periódicos nos dejó una impronta, la admiración hacia ellos “No hay cosa más bella que amar a los ancianos; el respeto es un dulcísimo placer”. 

			A pesar de su brevedad y del carácter ético en cada escrito, se encuentra un llamado a cuidar y defender a las personas mayores. La importancia de cuidarlos hoy aumenta con creces. Esta prioridad no solo es del Estado, sino de la familia, los niños, los adolescentes, los jóvenes y de las organizaciones implicadas para su apoyo y defensa. Martí en el periódico Patria, el 28 de diciembre de 1893 precisó: “¡Ah! ¡qué culpa tan grande es la de no amar, y mimar, a nuestros ancianos!” (Eusebia Guiteras. Noche hermosa de La Liga, Patria, Nueva York, 28 de diciembre de 1893, OC 5:270). Posteriormente, añadió “¡Oh, ¡qué bien hace el que consuela a los ancianos!” (Eusebia Guiteras. Noche hermosa de La Liga, Patria, Nueva York, 28 de diciembre de 1893, OC 5:271). 

			Bajo esta perspectiva de identidad por este grupo de la tercera edad y con ese propósito renovador, para quienes leen sus juicios, está la estimulación a perpetuar el camino para transformar la realidad en la que vive el mundo de hoy, el fenómeno social del envejecimiento demográfico. La comprensión de este está en identificar los valores del envejecimiento de la población, el cual es determinado por el aumento progresivo de la proporción de las personas de 60 años y más, con respecto a la población total.

			Este proceso implica la existencia de un mundo envejecido, siendo para los países más pobres la mayor preocupación, como para América Latina y el Caribe, los que presentan una mayor alza en el año 2022, ya que, alrededor de 88,6 millones de personas mayores de 60 años viven en esta región, lo que representa el 13,4 %, el que puede aumentar para el 2030 a un 16,5 %. Este sigue siendo acelerado. Las estadísticas revelan que el mundo envejece vertiginosamente, pero el fenómeno está a punto de convertirse en una transformación social del siglo XXI y con consecuencias fatales para la actual sociedad. La necesidad de medios y cuidados podría generar crisis ante la falta de recursos humanos para salvaguardar a las personas mayores.

			La constatación de que el mundo envejece rápidamente es evidente, pero Cuba afronta un gran reto demográfico sin antecedes en la historia. Alfonso Fraga, (2024, p. 2) enunció, “su población envejece, disminuye y emigra a paso acelerado, lo que conlleva a implicaciones sociales, económicas y políticas para el presente y el futuro de la nación”. Cuba, en el año 2023 muestra, a nivel internacional, una cifra de un 22,7 % de personas mayores y más. Ubicándolo en uno de los países más envejecido de América Latina. Esta arista permite considerar que el país tiene signos alarmantes, cada día se incrementa significativamente el envejecimiento en la población cubana. Estos datos señalan a Cuba ante este desafío y nos da la señal de que nos estamos colocando en la “cúspide del envejecimiento poblacional”, así afirmó, Alfonso Fraga (2024, p. 1). Asimismo, alegó “se encuentra en medio de una nueva era demográfica o intenso cambio demográfico” (p. 2). Lo significativo es que, en todas las provincias y municipios del país tienen cifras de envejecimiento. Estos sólidos argumentos demuestran la necesidad de sensibilizar a la sociedad envejecida y a las futuras de estudiar a Martí, para incentivar, a través de su obra, sentimientos y valores como el amor, la ternura y el respeto por la ancianidad, ya que sus frases incitan a contemplarlos. “Cuando habla un joven, el alma recuerda donde se enciende su vigor. Cuando habla un anciano, el alma descansa, confía, espera, sonreiría si tuviera labios, y parece que se dilata en paz”.

			Se requiere de profesionales competentes en el amor y el respeto por los ancianos para así lograr, de forma conjunta y con éxito, la labor educativa que debe ejercer la universidad a través de sus aulas de la Cátedra del Adulto Mayor, (CUAM). El programa universitario con personas mayores fue creado por la Universidad de La Habana en el año 2000, la cual está implícita en el proceso de extensión universitaria como transmisor de cultura y del desarrollo sociocultural para la comunidad intra y extrauniversitaria en las comunidades. Las aulas tienen el propósito de incorporar a los adultos mayores a una educación para toda la vida y, de esta manera, dar cumplimiento a uno de los objetivos de la Agenda 2030 para un desarrollo sostenible, una educación durante y para toda la vida. Al respecto Martí expresó: “la educación empieza con la vida y no acaba sino con la muerte”. 

			

			Las universidades acogen en sus aulas de la CUAM a este grupo generacional en aras de fomentar en ellos una cultura gerontológica, con vistas a que aprendan y reaprendan a vivir con mejor calidad de vida. Siendo uno de los objetivos fundamentales la incorporación de estos a la educación a través de la creación de sus aulas, las cuales se llevaron hasta los municipios más recónditos. Ellas tienen el propósito de “promover acciones socioeducativas y gerontología educativa” (Alberto, 2023, p. 1). Asimismo, Abreu-Rodríguez, Delgado-Aguiar & Sanabria Abreu, (2024), considera que son “espacios propicios para que los adulos cursen estudios, se capaciten, superen e interactúen”. También, reafirmaron: “Este escenario se convirtió en la multiplicación de saberes y de retroalimentación a la sociedad sin distinción” (Abreu-Rodríguez, et. al, 2024). 

			Dentro de las primicias fundamentales en este grupo etario está su incorporación al trabajo socioeducativo desde las aulas. Se lograron saltos cualitativos superiores, ya que contribuyeron a favorecer su superación, el bienestar físico, emocional, espiritual y cultural como vía esencial para la promoción de espacios de intercambio, en aras de recrear y elevar su autoestima para enfrentar una vejez saludable, con calidad de vida. Alberto, (2022, p. 45) señaló: “La CUAM es la alternativa cubana para la educación del adulto mayor y tiene ante sí el reto de diseñar los recursos para realizar la educación en el contexto comunitario”. 

			Su valor nutritivo radicó en que ellos se concibieron como ese sujeto que se acerca a la edad máxima y se sintieron parte de la sociedad en que viven, contribuyendo a eliminar ciertos mitos, gracias a la preparación de los profesores y de ciertos conceptos que se abordaron para su mejor comprensión. Dentro de estos se destacan: envejecimiento, ancianidad, tercera edad, adulto mayor o personas mayores, para lograr una mejor comprensión de esta etapa de la vida y elevar su cultura gerontológica. Múltiples han sido los autores extranjeros y cubanos, así como organizaciones internacionales, que han investigado esta temática dando puntos de vistas muy acertados para el éxito educativo, Orosa (2001); Claudio y Yuni (2005). En los estudios realizados se aprecia que han llegado a consensos, como la etapa de “la vejez” es parte del ciclo familiar. Ya sea, “La vejez o Muerte”; de “Recompensas” o de “Años dorados” (Orosa, 2001). Sin embargo, Martí se refirió: “... el jugar suavemente conviene al anciano tanto más cuanto más cerca están las rosas de la muerte”. (Cuadernos de apuntes, OC 21:91). 

			El empleo de estos términos no es lo vital en la determinación como ser social, sino comprender que se ha arribado a una nueva etapa de vida y descubrir cómo vivir a plenitud los años de plata. En este ciclo de vida son importantes los procesos de debilitamiento y deterioro de capacidades, que son evidentes, porque se inicia la vejez y el cuerpo comienza a ver sus ciclos vitales fallar. Sus capacidades se afectan por cierta crisis en la respuesta de su cuerpo, cuando requiere de esfuerzo para realizar alguna actividad. A los ancianos en esta etapa de la vida les queda enfrentar los cambios en su estructura familiar y comunitaria, lo que exige modificación de valores, de roles y de posiciones de poder ante el grupo social en el que se interrelacionan, “…se requieren fatigas de sangre y montes de años para arrancar de cuajo una falsa creencia”.

			Muchos adultos mayores consideran esta etapa, la era del debilitamiento, sin estimar que fueron los arquitectos, diseñadores e ingenieros de la vida. Otros sienten la satisfacción de haber vivido glorias y abates. No obstante, Martí en su larga estancia en Estados Unidos, precisó la impresión que le causaban los ancianos y cito: “¡Que luz la que emerge de un rostro añoso!” (Nueva York, un artículo sobre la Exposición de material de ferrocarriles de Chicago, año 1883. Obras Completas, Tomo 8.) También, referenció el significado de la labor y la fortaleza del ser humano como el ser que vivió muchos años y hoy llamamos tercera edad. En el artículo sobre el Centenario de Andrés Bello, publicado en Nueva York, el 23 de diciembre de 1881, referenció: “No sé qué tienen los ancianos fuertes que con mirarlos se alegra el alma y cobra fe y pujanza…” (Nueva York, diciembre de 1881.Tomo 7. Obras Completas).

			En correlación, Martí, de forma clara, expresó cómo veía el envejecimiento, a pesar de los años agotados por los que pasaban los ancianos y a criterio de las autoras: “aun cuando hablen con voz trémula y andan con paso tardo, se les ve como a titanes”. Además, manifestó, que era necesario avivar la mente de conocimientos y sentimientos desde la infancia, en aras de estimular en ellos el no abandono de sus seres queridos o cualquier otro ser humano que transita por esta etapa de la vida. La visión martiana que nos transmitió fue muy clara. Sin embargo, hoy se avizora esta realidad, pero hacia otro contexto actual. Hoy les embarga la desolación a muchos adultos mayores por distintas razones: no tener hijos, la fatalidad de la muerte de estos o por medio de la ola migratoria, donde miles se han quedado en total soledad. 

			El llamado está en multiplicar la natalidad en las familias jóvenes, así como inculcar valores y sentimientos afectivos hacia sus padres o familiares. Esto debe ser la prioridad de la política gubernamental en los momentos actuales. También, la necesidad del cuidado a los ancianos para que envejezcan con calidad de vida. Si el adulto mayor se reconoce como el ser social, que requiere de vivencias, experiencias, aprendizaje para continuar su desarrollo histórico cultural, entonces, esa apropiación sociocultural le permitirá que viva más feliz y a toda plenitud, determinada por su rica sabiduría que, por medio del bienestar colectivo, le aportará a toda la familia. Esto conlleva, a que el anciano conserve mejor su memoria, dejando huellas mnémicas que facilitarán sus recuerdos y esa es su mejor riqueza espiritual, “Es la ternura hermosa consecuencia del hogar”.

			En la revista “La Edad de Oro”, “Músicos, poetas y pintores”, Martí expresó una cita muy a tono con lo anterior: “La humanidad tiene más jóvenes que viejos. La mayoría de la humanidad es de jóvenes y niños. Cuando no se ha cuidado del corazón y la mente en los años jóvenes, bien se puede temer que la ancianidad sea desolada y triste…”. Casuísticamente, no es la realidad cubana, ni de gran parte del mundo, porque existen más viejos, que niños y jóvenes. La viveza de recuerdos e historias que conservan las personas adultas mayores son vitales a tomar en cuenta. Estos guardan un baúl lleno de anécdotas, las cuales son útiles para recrear a los niños y los jóvenes, tras la sapiencia, astucia y amor por los grandes consejos que albergan. Por eso, se considera que las palabras de los ancianos son para ser escuchadas y transmitidas, posteriormente, con amor y respeto. Martí con toda dulzura se refirió al cariño por esta etapa de la vida: “…! ¡Hablan tan bien las cabelleras blancas! ¡Miran con tanto cariño los ojos de los ancianos! {...} Parece que viene de alto lo que viene de ellos. Las puerilidades mismas están llenas de gracia en los ancianos”. (Libro nuevo, La América, Nueva York, febrero de 1884, OC 8:314). 

			Otra de las frases que se circunscribe hacia los conocimientos que estos ancianos encierran se puede apreciar en escrito de la Opinión Nacional, de Caracas, el 8 de mayo de 1882, “Los ancianos, coronados de canas, como los montes coronados de nieve, resplandecen. Hay tanto gozo en venerar como en ser venerable. Es nauseabundo un anciano que ha vivido vilmente. Es glorioso, y da anhelos de gloria, un anciano que ha vivido bravamente. Esos son monumentos que andan, y que aun cuando caen a tierra, y emparedados en su ataúd se hunden en ella, quedan en pie” (Italia, La Opinión Nacional, Caracas, 8 de marzo de 1882, OC 14:395),

			Los adultos mayores cubanos tienen un rico caudal de trabajo, realizado durante sus años de vida. Estos han transitado por varias labores, con orgullo. En la actualidad, continúan cosechando el producto de su conocimiento a través de su incorporación a disímiles faenas. Martí expresó: “Nosotros sentimos un verdadero placer cuando vemos al señor Urquidi en los escaños del Congreso, siempre realizando una obra nueva, siempre cooperando con un trabajo difícil, laborioso y útil siempre, sin que los años cansen y fatiguen su bien nutrida inteligencia, ni pongan debilidad y decaimiento en las fuerzas jóvenes de su corazón”. La importancia está en el reconocimiento de sus méritos alcanzados para elevar la autoestima a las personas mayores. 

			Para enriquecerse de cultura local busquen a las personas de la tercera edad, ellas atesoran espléndidas anécdotas que glorifican el desarrollo local de los pueblos y los municipios. Sí los niños y jóvenes o la sociedad, en general, requieren conocer la historia de su pueblo o su nación, de tradiciones y consejos, el acercarse a los ancianos poblará esas mentes de sapiencia. En mayo de 1875 dijo Martí: “La ancianidad es sublimemente sintética. Habla como los pueblos antiguos, en frases cortas, con grandes palabras” (Escenas mexicanas, Revista Universal, México, 13 de mayo de 1875, OC 6:201), “…cómo son venerables los ancianos que trabajan, y cómo excitan a tener pena de ellos los jóvenes, más que a estudio fructífero, dados en vano empleo y a futilezas”. “Oh, hombres ancianos, regocijo del espíritu, gusto de los ojos, orgullo para los que nacemos, y gala y lustre rica de las copiosas remembranzas de la patria”. 

			El Apóstol de Cuba en una carta dirigida a María Mantilla utiliza frase de respeto y admiración por la mujer donde alaga sin distinción de grupo generacional: “Sufrir bien, por algo que lo merezca, da juventud y hermosura. Mira a una mujer generosa: hasta vieja es bonita, y niña siempre”. 

			

			Estas razones mencionadas con anterioridad, son las que permitieron a la Universidad, el estudio del pensamiento de Martí para que, a través de su Cátedra se transmitiera la esencia del valor humanista y la sensibilidad por los ancianos. Además, de la contribución a la educación en los adultos mayores desde las clases y actividades. En este sentido, se direccionó el trabajo en el Centro Universitario Municipal (CUM), de Jagüey Grande. En una de sus aulas se graduaron 87 adultos mayores del curso básico. Dato que evidenció una importante implicación, compromiso e incorporación a la educación.

			La CUAM, inició con el curso básico, el cual consta de varios módulos de cultura gerontológica. Temas esenciales para los nuevos, que ingresan a la universidad del adulto mayor. En correlación Orosa (2020), “… es necesario desarrollar una cultura gerontológica, o sea, el desarrollo de la Gerontología en Cuba desde su diversidad multidisciplinaria”. La necesidad de preparase para esta etapa es vital, porque asumir los años a muchos les cuesta, es una responsabilidad, porque se niegan a aceptar la vejez como un proceso más de vida. En correspondencia, Orosa, (2020) expresó: “capacitarnos en una nueva cultura gerontológica, libre. Una nueva cultura, que parta de la generación actual de mayores con la inclusión, a favor del bienestar de las personas mayores” (p. 215).

			Alberto, (2022) refiere a que “estos cursos parten de las necesidades de los adultos mayores, dónde se promueven espacios para adquirir, actualizar y completar aprendizajes que proporcionan las herramientas para el desarrollo intelectual, moral y afectivo; de manera que tengan la oportunidad de crear, socializar” (p. 241). De acuerdo con Alberto, estas “propician un acompañamiento real y profesional para favorecer la calidad de vida y el envejecimiento activo, donde prime un clima positivo de aprendizaje y se utilicen técnicas de trabajo grupal, debates y otros” (2022, p. 1). Los adultos mayores integrados a la CUAM, reciben otros cursos de cultura general integral, que amplían el campo de la ciencia, la técnica y la investigación. Esta universidad para el adulto mayor vincula el conocimiento que poseen con el nuevo adquirido, para llevarlo a la práctica del quehacer comunitario.

			La educación en la CUAM se califica como el momento majestuoso que tienen las personas mayores para la socialización y aprendizaje de lo novedoso, lo desconocido y lo actual. Ellos la perciben como el lugar espléndido para la recreación, el entretenimiento y el disfrute de su espiritualidad al conectarse con ellos mismos. También, reconocen que sus aulas son promotoras de un nuevo estilo de vida, mediante la ejecución de los cursos que se diseñan, los cuales contribuyen a la creación y trasmisión del conocimiento. 

			La educación ha de ir donde va la vida. La educación ha de ir donde va la vida. Es insensato que la educación ocupe el único tiempo de preparación que tiene el hombre en no prepararlo. La educación ha de dar los medios de resolver los problemas que la vida ha de presentar. Los grandes problemas humanos son: la conservación de la existencia, -y el logro de los medios de hacerla grata y pacífica. 

			Esa es la función social de la Universidad prepararlo para su tiempo.

			La incorporación y la participación de gran parte de los adultos mayores a las actividades educativas, recreativas o de ocio hacen que contribuyan al desarrollo sostenible, pues los prepara para vivir en el hoy y en un futuro mejor, como debe ser, a partir de sus necesidades, con el objetivo de lograr el equilibrio. Por eso, la CUAM, se convirtió en un proyecto sostenible.

			No obstante, la Cátedra del Adulto Mayor y sus aulas favorecen al desarrollo sostenible en este grupo etáreo. Una de las vías fue el estudio del pensamiento martiano para poner en vigencia su trabajo, por medio de la educación de las personas mayores. En el módulo cuatro de Cultura Contemporánea se estudió el pensamiento martiano y Martí y la ancianidad, el cual promovió el fortalecimiento de sus valores humanos, la elevación del nivel de autoestima y la adquisición de una autovaloración apropiada. El estudio de Martí desde el amor y el respeto por la ancianidad hace posible una mejor calidad de vida desde la ternura. Convirtiéndose, estos temas, en importantes, por el gran significado social que representa la ancianidad para Cuba. Dentro de los principales temas abordados están:

			
					La extensa obra de José Martí se estudió en este curso con el objetivo de profundizar en el análisis y divulgación de la vida y obras martianas. 

					Valorar las interpretaciones de su pensamiento, previos a la Revolución de 1959.

					Analizar la significación política, social e ideológica de su pensamiento y su acción en la obra revolucionaria desde 1959.

					Orientar a los adultos mayores acerca de la correcta interpretación de la obra martiana y su vigencia, para que ejerzan una adecuada divulgación de ella.

			

			Se trabajó este pensamiento martiano por medio de sus obras, revistas, libros y periódicos, que permitieron a los adultos mayores nutrirse del pensar de Martí, pero también, se vinculó con la ancianidad y su vigencia en la contemporaneidad. 

			Su puesta en práctica, a los 87 cursistas de la matrícula general, en una de las aulas de la CUAM del CUM de Jagüey Grande, evidenció datos alentadores para continuar el trabajo emprendido por los profesores y los adultos mayores. El 100 % han expresado la necesidad de continuar ese pensar martiano para transmitirlo a las nuevas generaciones. De los cursistas, 64 de ellos, que corresponde un 73,56 % mencionaron su desconocimiento acerca de cómo Martí había escrito palabras tan dulces para referirse a ellos. Asimismo, 23 de ellos para un, 43 % dijeron que deseaban continuar leyendo otras obras de José Martí para potenciar su aprendizaje.

			La realización de este curso constató un grupo de fortalezas que alcanzaron los adultos mayores, entre las que se destacan las siguientes:

			
					El enriquecimiento al mejoramiento de su autoestima al conocer cómo Martí supo describir, en tan bellas palabras, la etapa de la ancianidad. 

					Fortaleció su calidad de vida al permitirles nutrirse de la sapiencia de la revistas “La Edad de Oro”, que los hizo retornar a su niñez y comprender mejor cada mensaje expresado en los artículos estudiados. 

					Favoreció el debate e intercambio de experiencias entre los adultos mayores, que condujo a conclusiones prácticas de la vigencia en el entorno social. 

					Se realizó un Taller de Pensamiento Martiano, donde cada “familia” seleccionó una temática específica y discutieron sus ideas, mediante ponencias breves o en paneles, en debate colectivo.

			

			La impartición de estos temas forma parte de la necesidad de tolerancia hacia ellos y entre estos, por las consecuencias de los cambios que trae el envejecimiento y cómo la vida social en la Cátedra facilita un mejor estilo de vida, saludable. En ellas se contribuye al intercambio, al aprendizaje y la divulgación de conocimientos y experiencias, por lo que se demuestra que el envejecimiento poblacional es un punto de consideración del Estado cubano, en respuesta a los altos índices que se avecinan para los próximos años. La creación de las aulas de la CUAM en la Universidad facilitó el trabajo con este grupo etario, en aras de elevar su calidad y esperanza de vida, permitiendo un desarrollo sostenible.

			El estudio del pensamiento martiano, relacionado específicamente con la ancianidad, proporcionó satisfacción al estudiar la obra y el pensar del más universal de los cubanos. Nuestro José Martí patentizó su más elevado amor y reconocimiento hacia quienes han arribado a esa etapa de la vida: la ancianidad. El curso básico recibido por los adultos mayores en el aula del poblado de Jagüey tuvo un significado valioso para este grupo, ya que les facilitó ampliar el conocimiento sobre cómo nuestro Héroe Nacional había escrito palabras tan dulces para referirse a ellos.

			La visión de Martí sobre la tercera edad queda explícita en la pureza de sus escritos. La admiración y el respeto del Apóstol por aquellas personas a las que el tiempo implacable les ha arrugado la piel, a cambio de la valiosa experiencia acumulada. Para él la tercera edad era un gesto de amor y así lo consideró, que el paso de los años era sagrado y la dedicación hacia ellos embellece la vida y por eso los apreciaba.

			En la CUAM gozaron de apoyarse mutuamente y en unidad vencer los obstáculos a los que se enfrentaron. También les aportó que deben amarse y endulzar a las jóvenes generaciones de sapiencia. Sus ideas invitaron a trasmitir estos conocimientos adquiridos a la familia. Las clases permitieron la aportación de sus propias experiencias en el disfrute de lo nuevo que se llevan. 

			El municipio se reaviva en el trabajo con este grupo de personas mayores, por el alto índice de ellas que se evidencia y de cuántas han quedado en total soledad por disímiles causas. Así se ven retratadas las aulas, como dijo nuestro Héroe Nacional: “la palabra de los ancianos tiene valor y pujanza”.

			Referencias bibliográficas 

			Abreu Rodríguez, I., Delgado Aguilar, B. Z., & Sanabria Abreu, A. (2024). ADUM-102: Programa de educación vial para personas mayores de Mario López en Ciénaga de Zapata. En Simposio 3. Extensión universitaria, compromiso y transformación social para un desarrollo sostenible, III Taller “Universidad, Envejecimiento y Desarrollo Sostenible”, Congreso Internacional Universidad 2024. 

			Agenda para el Desarrollo Sostenible 2030. (s. f.). Plan de acción y objetivo #4: Educación para todos.

			Alberto, O. (2022). Modelo educativo para la Cátedra Universitaria del Adulto Mayor. [Tesis doctoral, Universidad de Matanzas].

			Alberto Santana, O., & González González, M. (2023). Pensando a José Martí: La educación del adulto mayor, un reto en las condiciones actuales. Entretextos, 17(33), 142-157. https://doi.org/10.5281/zenodo.821825

			Alfonso, J. C. (2020). El envejecimiento en Cuba: Retos y desafíos. En Conferencia I Simposio “Universidad, Envejecimiento y Desarrollo Sostenible”, 12 Congreso Internacional Universidad 2020 de Educación Superior. Palacio de las Convenciones. Editorial Universitaria. 

			Anuario demográfico de Cuba. (2021). Edición mayo 2022. Oficina Nacional de Estadística e Información (ONEI).

			Aranco, N., Stampini, M., Ibarrarán, P., & Medellín, N. (2018). Panorama de envejecimiento y dependencia en América Latina y el Caribe. https://www.iadb.org

			Cárdenas Cepero, Y. L., Ribot Guzmán, E., & Valdés Pérez, G. L. (2020). Presencia y trascendencia martiana en la tercera edad: Mirada bioética.

			CEDEM. (2024, enero). Boletín informativo del Observatorio Demográfico. 

			Cumbre sobre el Desarrollo Sostenible. (2015, septiembre 25-27). Transformar nuestro mundo para las personas y el planeta: La nueva agenda para el desarrollo sostenible; no dejar a nadie rezagado.

			García Quiñones, R., & Alfonso León, A. (2020). El envejecimiento en Cuba: Políticas, progresos y desafíos. Naciones Unidas.

			Infoamérica. (2002). En Allport, G. W. (1979). The nature of prejudice (p. 7). Recuperado el 4 de septiembre de 2015, de http://www.infoamerica.org/teoria/allport1

			Martí, J. (1875, mayo 13). Escenas mexicanas. Revista Universal, 6, 201.

			Martí, J. (1875, mayo 15). Escenas mexicanas. Revista Universal, 6, 204.

			Martí, J. (1875, mayo 27). A la colonia. Escenas mexicanas. Revista Universal, 1, 126.

			Martí, J. (1875, junio 11). Teatro Principal. Revista Universal, 15, 65.

			

			Martí, J. (1875, agosto 12). Escenas mexicanas. Revista Universal, 6, 307.

			Martí, J. (1881, agosto 2). Un congreso antropológico en los Estados Unidos. La Nación, 11, 479.

			Martí, J. (1881, diciembre 23). Centenario de Andrés Bello. [Publicación no especificada], 7, 215.

			Martí, J. (1881). Cuadernos de apuntes, 21, 227.

			Martí, J. (1882, marzo 8). Italia. La Opinión Nacional, 14, 395.

			Martí, J. (s. f.). Fragmento. 22, 30.

			Martí, J. (s. f., octubre 11). La campaña electoral en los Estados Unidos. La Nación. CEDEM. (2024, enero). Observatorio Demográfico: Boletín informativo (Edición 1).

			ONEI. (2022). Sistema de Información Estadístico Nacional (SIEN), de Demografía 2021.

			Orosa, F. T. (2001). La tercera edad y la familia: Una mirada desde el adulto mayor. La Habana, Cuba: Editorial Félix Varela.

			Orosa, F. T. (2014). Temas de psicogerontología. La Habana, Cuba: Editorial Félix Varela.

		

		

	OEBPS/image/QR_Code21742098238861.png





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contenido


			
						Referencias bibliográficas 


			


		
		
		Lista de páginas


			
						1


						2


						3


						4


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


			


		
		
		Puntos de referencia


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/mapa-inicioArt.png
g,
NH so
ew

soul

€






OEBPS/image/mapa-completo.jpg





OEBPS/image/licencia.png
BY-NC-SA 4.0





OEBPS/image/QR_Code21742033304900.png





OEBPS/image/QR_Code21742011324537.png





OEBPS/image/1.png
ISSN 0259-2339
EISSN 2215-5449






